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R
ubén Sánchez Fernández 
(Almería, 1978) hace ya 
tiempo que dejó atrás su 
formación en la Escuela 

Nacional de Policía de Ávila, casi 
dos décadas, sin embargo hace es-
casos días retornó a ese lugar que 
tan gratos recuerdos le trae, «mag-
níficos» asegura, al igual que la ciu-
dad en la que se ubica y sus gen-
tes, para, de forma virtual, unirse 
al grupo de lectura del citado cen-
tro y presentar allí la que ya es su 
segunda novela: ‘La melodía de las 
balas’. Está en plena promoción de 
un libro del que está muy orgullo-
so y que nació en el año de la pan-
demia. Aunque fue mucho antes 
cuando empezó a gestarse y es que 
lleva tras él una ardua labor de do-
cumentación. Por fin vio la luz en 
Navidad y con él hablamos de esta 
segunda creación que, esta vez sí, 
después de llamar a no pocas puer-
tas, no ha tenido que ser autopu-
blicada, como sí lo fue la primera 
‘Hadas con tacones afilados’. Ole 
libros es la editorial que le ha dado 
su respaldo finalmente. Si bien 
tiene claro que si de algo están he-
chos los escritores es «de rechazo y 
de desánimo». Algo que «puede 
parecer un concepto muy román-
tico, pero que también lleva implí-
cito y prueba que los escritores ne-
cesitamos mucha disciplina». De 
hecho «tú mandas los manuscritos 
y muchas editoriales ni te contes-
tan o te dicen que buscan otra co-
sa», afirma. 

Por supuesto que la tarea de es-
critor del almeriense no es su pri-
mera ocupación porque para eso 
se hizo policía y ejerce como tal en 
Valencia. Pero ocupa gran parte de 
sus días el tiempo que dedica a la 
literatura. Es metódico, tremenda-
mente, y aunque se quite horas de 
sueño debe cumplir con la rutina 
de plasmar sus historias sobre pa-
pel. Historias que no acaban en el 
libro dado que ya hace un tiempo 
que comenzó a crear un blog en el 
que cuenta el proceso de creación 
de este segundo relato. Titulándo-
se ‘La melodía de las balas’ es lógi-
co pensar que algo de música tie-
ne detrás y, efectivamente, es así 
por eso además y en paralelo a la 
novela creó una lista en spotify con 
la música que supuestamente sue-
na mientras transcurre esta histo-
ria, que es la de un sicario que co-
mo tapadera lleva en su vida las ac-
tuaciones en locales de jazz 
haciendo tocar las teclas de un pia-
no. Mucho tiene que ver también 
la Valencia que hace ya cerca de 14 
años de algún modo acogió a este 
policía/escritor. Y como Valencia, 
Colombia, el País Vasco, Túnez. 

En esta ocasión ha querido otor-
gar a su personaje principal, Jon 
Cortázar, una gran complejidad. 
Ex miembro de ETA y repudiado 
por la banda actúa el protagonista 
como sicario en esta novela, un 
asesino a sueldo cuya vida se rela-
ta en dos tiempos verbales, en el 
presente (en tercera persona) y en 
el pasado (en primera) que nos ha-
ce comprender su realidad actual. 
Problemas, inseguridades, traicio-
nes, el paso implacable del tiempo 

rienda suelta a la escritura en ha-
bitaciones de hotel, en trenes, en 
aviones... En su época de Ávila re-
cuerda que aún no era escritor co-
mo lo es ahora, colaboró con artí-
culos en el periódico de la ‘escuela’ 
y mucho antes, casi siendo un niño 
se aventuró a participar en concur-
sos literarios de los que salió con al-
gún que otro premio e incluso, nos 
cuenta a modo de anécdota «me 
daba por enviar cartas al director 
que incluso me las publicaban en 
algunos periódicos». Y es que tiene 
claro que «antes de nadar, hay que 
chapotear» y no quiso empezar a 
escribir de manera profesional has-
ta que «me vi preparado». 

Lo de la literatura lo lleva en la 
sangre porque aunque para ello tu-
vo a su padre y a su madre como 
modelos tiene claro que «debes te-
ner algo dentro de ti que te lleve a 
leer» y ante todo se reconoce «co-
mo lector». Habla con orgullo de la 
biblioteca que le ha legado su pa-
dre (hace escasos dos meses que 
falleció y quería que sus libros es-
tuvieran en manos de Rubén). Una 
biblioteca a la que él de algún mo-
do también aportó pues recuerda 
que su progenitor cada vez que por 
trabajo Rubén visitaba otros paí-
ses le pedía conseguirle algunos li-
bros ya descatalogados en España 
o al menos muy difíciles de encon-
trar en nuestras fronteras. 

De momento Rubén Sánchez se 
ha inclinado por la novela negra, 
puede que en ello haya tenido algo 
que ver su profesión pero «hay mu-
chos compañeros que escriben en 
la Policía y no se han inclinado por 
ello y sí por ejemplo por la novela 
histórica, algo a lo que yo, al me-
nos de momento, no me atrevería, 
como tampoco con la novela ro-
mántica». Lo tiene claro, como el 
hecho de que con el lector busca 
«que haya una comunicación entre 
él y yo, quiero hacerle partícipe de 
que viva el desafío y aproveche la 
experiencia» y que en el caso de ‘La 
melodía de las balas’ que vea que 
«ese sicario es al fin y al cabo un ser 
humano, con emociones y fallos». 

A la hora de redondear una no-
vela en su caso lo que más le im-
porta es escribirla bien, además de 
entretener pero nunca sacrifican-
do la calidad literaria. 

¿Y habrá una tercera? Desde lue-
go es su intención y la idea es que 
la protagonistas sea una mujer, 
una mujer policía. 

De momento la segunda lleva 
sólo cinco meses de recorrido, con 
muy buena acogida de crítica y de 
ventas. A pesar de que el año de la 
pandemia nos ha llevado a leer 
más en general a la sociedad ha ha-
bido un obstáculo para vender 
más: la falta de presentaciones. Ru-
bén asegura que lo ha echado mu-
cho de menos. 

Para conocerle un poco más, 
decir que le importan tanto las 
críticas buenas como las malas 
porque al lector se le debe un res-
peto. «Ha pagado por tu libro y le 
ha dedicado tiempo» y sólo por 
ello merece ser tenido en cuenta y 
es que «el que publica un libro co-
mo el que se sube a un escenario 
debe estar dispuesto a que le par-
tan la cara».

van hilando una novela negra co-
mo decíamos al principio en la que 
la gran labor de documentación 
del autor se nota casi en cada pá-
gina. Reconoce Sánchez Fernán-
dez que para componerla se ha te-
nido que ayudar de no pocos ex-
pertos, ha contactado con 
profesores de universidades, con 
médicos-forenses, con músicos de 
jazz. Hasta los tiempos de las con-

versaciones están medidos o las 
escenas que transcurren en Co-
lombia y otros países se dotan de 
costumbres, de realidades. Ha pre-
guntado por lo que cuesta allí el 
transporte público, por platos típi-
cos, por los giros del idioma, loca-
lismos, esas formas de hablar, de 
comer o de ser al fin y al cabo.  

Hasta se informó en cuestiones 
de planimetría para no errar en su 

pulcro relato. Ahondar en cada es-
cena para dar forma al personaje 
complejo que tenía entre manos 
es su misión. Del asesino también 
muestra sus miedos y temores, sus 
fallos, en contraposición a otros 
relatos en los que se muestra a los 
sicarios/asesinos de una forma 
simple, aunque «perfectos a la ho-
ra de la ejecución». Sánchez quiere 
que salga a la luz el miedo del pro-
tagonista, si pasa hambre… Quie-
re que el lector empatice con Jon 
Cortázar, «literariamente hablan-
do». «Es un hombre que pierde a 
su madre, ya se está haciendo vie-
jo, tiene miedo, es repudiado, fra-
casa, se siente vulnerable». 

Reconoce nuestro entrevistado 
que esta novela en el tiempo le ha 
costado menos que la anterior, en 
la que invirtió seis años y salió a la 
luz en 2015. Ahora, cierto es, que 
está más asentado como inspector  
en Valencia. Por supuesto que el 
trabajo es lo primero y a ello se de-
dica en cuerpo y alma sólo que 
ahora le ha ‘pillado’ con menos via-
jes de por medio y con unos hora-
rios más regulares que cuando per-
tenecía a la UIP, a los antidistur-
bios, una época entre 2012 y 2015. 
Entonces en aquel momento no 
eran pocas las ocasiones que daba 

El policía Rubén Sánchez pasó por el centro de formación hace ya  
casi dos décadas, ha trabajado en la UIP y ahora es inspector en  

Valencia, pero en sus ratos libres da rienda suelta a su pasión por la  
literatura y va por su segunda novela

¡LA MELODÍA DE LAS 
BALAS’  LLEGA A LA 

ESCUELA DE POLICÍA

«Antes de nadar 
debes chapotear y  
no fui escritor 
hasta que me 
sentí preparado»

Su primera obra  
en 2015, esto es, 
‘Hadas con 
tacones afilados’ 
fue autopublicada

Rubén Sánchez, con su segunda novela. / RUDOSAFER


